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Explorando el futuro  
de la conservación de 
grandes paisajes
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James N. Levitt

S
egún la tradición impuesta por los an-	
teriores coloquios sobre conservación, un 	
grupo de conservacionistas provenientes 	
de diferentes sectores y regiones geográfi-
cas se reunieron con el fin de ir un paso 

más adelante, en sintonía con el informe reciente-
mente emitido por el gobierno del presidente 
Obama sobre “Grandes paisajes de los Estados 
Unidos” (Consejo sobre Calidad Ambiental 2011), 
y con un sinfín de iniciativas a nivel estatal y mu-
nicipal. El objetivo de la jornada fue lograr avan-
ces en la colaboración entre propietarios, adminis-
tradores de suelos y ciudadanos tanto del sector 
público como privado, sin fines de lucro y aca-
démico, en lo que respecta a la conservación de 
grandes paisajes, así como comprender y ampliar 
sus conocimientos teniendo en cuenta el ejemplo 
dado por las diferentes iniciativas de conservación 
de grandes paisajes que están logrando resultados 
de conservación medibles y duraderos, lo que 	
redundará en beneficios para las generaciones 	
futuras.

	 De la misma manera que ahora podemos 	
apreciar el resurgimiento de las White Mountains 
en Nueva Hampshire –desde su imagen desértica, 
similar a un paisaje lunar en 1900 a su condición 
actual, majestuosa y exuberante– los estadouni-
denses del siglo XXII deberán ser capaces de 	
apreciar de qué manera nuestra previsión para 
trabajar más allá de los límites de propiedad, juris-
diccionales e incluso nacionales se convirtió en un 
factor clave de los esfuerzos realizados en la nación 
por distintas generaciones con el fin de preservar 
las fuentes esenciales de agua dulce, los productos 
del bosque producidos en forma sustentable y 	
amplias oportunidades recreativas.

Comentarios de los ponentes
Los ponentes de la conferencia hicieron hincapié 
en la importancia de la cooperación constante 	
entre las diferentes organizaciones y los diferentes 
sectores para poder lograr objetivos duraderos. 
Susan Collins, senadora republicana por Maine, 
relató con orgullo de qué manera se conservaron 
más de 800.000 hectáreas de bosques de Maine 	
en los últimos doce años. La senadora comentó: 

Bosque Nacional 
White Mountain 
cerca del pueblo 
de Berlin, Nueva 
Hampshire. 
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“Lo logramos mediante la constitución de una 	
sociedad entre todos los niveles del gobierno, la 
industria de productos forestales, grupos ambien-
tales, forestales y recreativos, y propietarios. A 
través de esta sociedad, hemos podido mantener 	
y aún aumentar los niveles de productividad de 
madera y cosechas, apoyando así una industria de 
productos forestales diversa y sólida que emplea a 
decenas de miles de trabajadores en la producción 
de papel, otros productos derivados de la madera 	
y energía renovable. Al mismo tiempo, hemos 	
logrado proteger la biodiversidad, los bosques 	
antiguos y maduros y el acceso público a la recre-
ación, además de aumentar las oportunidades 
para el turismo” (Levitt y Chester 2011, 72).
	 Peter Welch, representante demócrata por 	
Vermont, y Rush Holt, representante demócrata 
por Nueva Jersey, destacaron la importancia de 	
ser perseverantes en estos esfuerzos. Welch hizo 
hincapié en el valor de mantener los presupuestos 
para la conservación de tierras durante la presente 
ronda de negociaciones sobre el presupuesto. 	
Recordó a la audiencia que, en 1864, el entonces 
presidente Abraham Lincoln dejó por un instante 
de centrar su atención en una crisis de dimensiones 
monumentales —la guerra civil— con el fin de 
firmar un proyecto de ley para transferir el área 	
de Yosemite al estado de California para uso pú-	
blico y recreativo. Si Lincoln fue capaz de crear 	
el parque Yosemite en medio de la guerra civil, 
afirmó Welch, nosotros podemos hacer lo mismo 
en estos tiempos de presupuestos ajustados y 		
volatilidad económica.
	 Holt centró sus comentarios en el hecho de 
poder cumplir la antigua promesa de financiar 
integralmente las porciones federales y estatales 
del Fondo para la Conservación de Tierras y Agua 
(Land and Water Conservation Fund o LWCF), al igual 
que otras iniciativas legislativas, tales como la 	
Ley para la Conservación de Corredores de Vida 
Silvestre. Holt fue categórico a la hora de animar 	
a la comunidad conservacionista a responder a la 
necesidad de tomar medidas urgentes por nuestro 
propio bien y por el bien de las generaciones futu-
ras. Recordó además a la audiencia la advertencia 
del expresidente Lyndon Johnson, firmante de las 
leyes originales relacionadas con el LWCF y de la 
Ley de Vida Silvestre en el año 1964: “Si queremos 
que las generaciones futuras nos recuerden con 
gratitud en vez de con pena, debemos lograr 
mucho más que los milagros de la tecnología. 

También es nuestro dejarles vislumbrar el mundo 
tal como fue creado, y no sólo su imagen después 
de que nosotros pasáramos por él” (Henry y 		
Armstrong 2004, 123).
	 De estos debates se desprende claramente que 
los líderes de todos los sectores se encuentran listos 
para ayudar a implementar las aspiraciones con-
servacionistas de cooperación mencionadas por 
Collins, Welch y Holt. Bob Bendick, director de 
relaciones gubernamentales de los Estados Unidos 
en The Nature Conservancy, indicó que “el objetivo 
general de AGO [America’s Great Outdoors] debería 
ser el de crear y mantener una red nacional de 
grandes áreas de tierras, agua y costas restauradas 
y conservadas, alrededor de las cuales los estadou-
nidenses puedan llevar a cabo vidas productivas y 
saludables” (Levitt y Chester 2011, 74). En la mis-
ma línea, Bendick compartió con el grupo su sueño 
personal de que, algún día, sus pequeñas nietas 
pudieran, cuando fueran adultas, mirar desde el 
arco de la entrada el Parque Nacional Yellowstone y 
ver que “en todos los Estados Unidos, 400 millones 
de personas han logrado organizar sus vidas y acti-
vidades en toda la extensión de este país extraordi-
nario de tal manera que han podido reconciliar sus 
vidas con el poder, la gracia, la belleza y la produc-
tividad de la tierra y el agua que, al fin y al cabo, 
nos sustentan a todos” (Levitt y Chester 2011, 75).

Coloquio sobre Liderazgo en Conservación 

El primero de marzo de 2011, el Lincoln Institute of Land Policy 	

celebró su décimo Coloquio sobre Liderazgo en Conservación anual, 

centrado en “El futuro de la conservación de grandes paisajes en 

los Estados Unidos”. La sesión fue organizada por James N. Levitt, 

fellow del Instituto Lincoln, con la colaboración de Armando Carbonell, 

senior  fellow y director del Departamento de Planificación y Forma 

Urbana. La jornada tuvo lugar en el Salón de miembros del Congreso 

de la Biblioteca del Congreso, justo enfrente del Capitolio de los 

EE.UU. en Washington, DC, coincidiendo con el centésimo aniversa-

rio de la fecha en que el expresidente William Howard Taft suscribió 

la ley que permitió la creación de bosques nacionales en la región 

este del país, lo que marcó un hito en la legislación. La Ley Weeks 

de 1911, así llamada en honor al congresista (y más tarde senador) 

de Massachusetts John Wingate Weeks modificó la esencia del 	

conservacionismo en cooperación, al permitir la participación de 

ciudadanos activos en los sectores público, privado, sin fines de 	

lucro, académico y de investigación de los Estados Unidos.
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propietarios en unos 680 proyectos sobre 42 		
arroyos y 960 kilómetros de arroyos, lo que ha 
dado como resultado directo un aumento del 800 
por ciento en las poblaciones de peces en el valle 
de más de 607.000 hectáreas. Stone es categórico 
al afirmar que, con la gente correcta en los lugares 
correctos, lo que se logró en la región de Blackfoot 
podría también lograrse en toda la nación.
	 El programa se completó con un panel de 	
investigadores y funcionarios académicos que 	
representaban a distintas universidades, facultades 
e instituciones de investigación dedicados a la ta-
rea de catalizar las iniciativas de conservación de 
grandes paisajes. Matthew McKinney, de la Uni-
versidad de Montana, moderó un debate junto 
con David Foster, de Harvard Forest y la Universi-
dad de Harvard, Perry Brown, de la Universidad 
de Montana, y Karl Flessa, de la Universidad de 
Arizona. Los panelistas analizaron de qué manera 
las instituciones, tanto en sus actividades internas 
como de extensión, pueden utilizar sus capaci-
dades analíticas y su poder de convocatoria con 	
el fin de fomentar las iniciativas para obtener 	
un amplio impacto.
	 Perry Brown señaló que las universidades que 
van a representar un papel en las iniciativas de 
conservación en el mundo real no serán aquellas 
que permanezcan aisladas sino, por el contrario, 
las que mantengan relaciones con socios no aca-
démicos, tales como tribus indígenas, agencias 	
gubernamentales federales y estatales y organi-	
zaciones sin fines de lucro, ya sean de gran en-	
vergadura a nivel nacional como de menor escala 
a nivel municipal. David Foster reforzó esta idea 
describiendo las actividades de extensión llevadas 	
a cabo por Harvard Forest con el fin de elaborar y 
divulgar su reciente informe sobre Tierras Vírgenes 
y Bosques en Nueva Inglaterra (Foster y otros 
2009).

Casos de conservación de grandes paisajes
En todo el país, existen casos ejemplares de conser-
vación de grandes paisajes que han experimentado 
progresos in situ, desde Maine hasta Montana y 
desde el sur de Arizona hasta el norte de Florida. 
Uno de los casos más importantes que ha estado 	
en funcionamiento por más tiempo se encuentra 	
en la cuenca ACE, en las famosas tierras bajas de 
Carolina del Sur. La cuenca ACE, formada por 
más de 140.000 hectáreas que desembocan en 	
los ríos Ashepoo, Combahee y Edisto Sur, entre 

	 Will Shafroth, secretario adjunto de Piscicultura, 
Vida Silvestre y Parques del Departamento del 
Interior de los Estados Unidos, y Harris Sherman, 
subsecretario de Recursos Naturales y Medio 	
Ambiente del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos, compartieron con franqueza sus 
evaluaciones acerca de la situación actual. Shafroth 
describió el arduo trabajo y la gran cantidad de 
comentarios que ayudaron a elaborar el informe 
de America’s Great Outdoors. Shafroth, por su parte, 
resaltó que, aunque dicho trabajo sirve como 	
buen fundamento para los esfuerzos que se 	 	
realicen en el futuro, sostener el impulso conser-
vacionista en estos tiempos de rígidas limitaciones 
presupuestarias exige una gran cuota de creativi-
dad y pensamiento proactivo.
	 Sherman agregó que la idea integral de conser-
vación de paisajes implica que debemos pasar de 
llevar a cabo únicamente actos de conservación 	
al azar a fomentar iniciativas a gran escala más 
integrales y colaborativas, en las que se pueda in-
volucrar a muchas agencias y tipos de propietarios. 
Resaltó además la importancia especial que ten-
drán los resultados del debate sobre el proyecto de 
Ley de Granjas de 2012, ya que las disposiciones 
conservacionistas que incluye dicho proyecto ten-
drán una importancia crucial para el éxito de las 
medidas tendientes a la conservación de paisajes.	
	 El entusiasmo por la conservación de grandes 
paisajes demostrado por los ponentes provenientes 
del público en general y de las organizaciones sin 
fines de lucro se vio apoyado aún más por Jim Stone, 
propietario particular y administrador de un rancho 
en el Valle Blackfoot de Montana. Stone fue uno 
de los fundadores del Desafío Blackfoot, una 	
organización popular que, mediante un enfoque 
centrado en la conservación de paisajes, ha 	 	
logrado impresionantes resultados medibles 	 	
en los últimos 30 años.
	 Jamie Williams, colega de Stone y miembro de 
The Nature Conservancy, explicó que el Desafío Black-
foot ha logrado un éxito extraordinario en todos 
estos años debido a que se tomaron el tiempo ne-
cesario para involucrar a gran cantidad de propie-
tarios y socios mediante un enfoque basado en el 
consenso sobre la conservación. Los pequeños 	
éxitos iniciales fueron de suma importancia a la 
hora de generar confianza para lograr los exitosos 
resultados posteriores (Williams 2011). En lo que 
respecta a la recuperación de arroyos solamente, 	
el Desafío Blackfoot logró involucrar a más de 200 
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La cuenca ACE y la costa de Carolina del Sur

Charleston y Beaufort, es uno de los mayores 	
estuarios sin desarrollar de todo el litoral atlántico 
de los Estados Unidos (ver figura 1).
	 A fines de la década de 1980, un grupo de 		
organizaciones públicas, privadas y sin fines de 	
lucro unieron sus esfuerzos con el fin de crear una 
sociedad que protegiera las excepcionales fuentes 
de agua, la vida silvestre y los paisajes de la región. 
Entre los miembros de la Sociedad de la Cuenca 
ACE se encuentran agencias federales, como el 	
Servicio de Piscicultura y Vida Silvestre y la Admi-
nistración Nacional de Océanos y Atmósfera; agen-
cias estatales, como el Departamento de Recursos 
Naturales de Carolina del Sur; organizaciones na-
cionales sin fines de lucro, como The Nature Conser-
vancy y Ducks Unlimited; organizaciones locales sin 
fines de lucro, como la Liga de Conservación 		
Costera y el Fideicomiso de Suelo Abierto de las 
Tierras Bajas; organizaciones y personas dedicadas 
a la filantropía, como la Fundación Gaylord y 	
Dorothy Donnelley; y empresas privadas, como 
MeadWestvaco Corporation.
	 Los miembros de esta sociedad han logrado 
conservar más de 54.225 hectáreas, que constitu-
yen una superficie contigua en el centro mismo de 
la cuenca ACE que une derechos de servidumbre 
sobre terrenos privados, un Refugio Nacional de 
Vida Silvestre, las Áreas de Administración de 
Vida Silvestre de Carolina del Sur y un centro 	
interpretativo natural e histórico del condado 	
de Charleston, entre otras propiedades.
	 En su calidad de iniciativa de conservación 	
de paisajes de gran envergadura, la cuenca ACE 	
se destaca realmente entre otros proyectos. Mark 
Robertson, director ejecutivo de The Nature Conser-
vancy en Carolina del Sur, indicó que este esfuerzo 
“estableció un estándar en cuanto a la forma de 
implementar proyectos de conservación a gran 
escala mediante la colaboración de los propietarios 
particulares, los grupos conservacionistas y las 
agencias gubernamentales”. Al preguntársele 	
acerca de la importancia de los progresos obteni-
dos en la cuenca ACE hasta la fecha, Dana Beach, 
directora de la Liga de Conservación Costera, res-
ponde categóricamente: “La importancia central 
tiene que ver con el hecho de que, por primera 
vez, estas tareas de conservación les han brindado 
a muchas personas la esperanza de que un lugar 
de tanta importancia no caerá inevitablemente 	
en el desarrollo” (Holleman 2008).

Próximos pasos
El coloquio sobre liderazgo en conservación 		
concluyó con un acuerdo general en cuanto a que 
todavía queda mucho por hacer y que esta es una 
oportunidad histórica para extender el progreso 
logrado inicialmente en el campo de la conserva-
ción de grandes paisajes. El debate acerca de los 
próximos pasos que deben darse se organizó en 
torno a cuatro tipos de iniciativas.

Coloquios sobre políticas de conservación
Resulta necesario continuar estos coloquios sobre 
políticas de conservación, tanto entre los conserva-
cionistas de los sectores público, privado, sin fines 
de lucro y académico como entre la comunidad 
conservacionista y los responsables a nivel local, 
estatal y federal, que deberán centrarse en las 
oportunidades que actualmente se presentan 	
para llevar a cabo iniciativas de conservación 	
de grandes paisajes en toda la nación. En estos 
encuentros deberían darse a conocer los casos de 
éxito que han involucrado propiedades orientadas 
tanto a la cultura como a la naturaleza (ya que 
ambos tipos de conservación son muy valorados 
por el público); tener en cuenta las medidas de 
conservación que se están tomando a nivel regio-
nal; y pensar imaginativamente en otras nuevas.
	 En cuanto a la esfera política, estos coloquios 
deberían estar conectados con los comités conser-

Fuente: South Carolina Coastal Conservation League.
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el ecosistema, tales como una mejor calidad del 
agua, un mayor crecimiento en las poblaciones de 
vida silvestre y una mayor producción sustentable 
de productos derivados de los bosques.

Redes
Recientemente se han creado, o están emergiendo, 
una importante cantidad de redes dedicadas a los 
grandes paisajes, tales como la Red de Profesio-	
nales para la Conservación de Grandes Paisajes 	
y las LCC mencionadas anteriormente. A medida 
que estas redes evolucionen, es muy probable que 
vayan  apoyándose unas en otras a escalas geográ-
ficas cada vez mayores, aunque también deberán 
centrar sus esfuerzos en compartir sus conocimien-
tos y desarrollar capacidades a nivel local con el 	
fin de obtener resultados duraderos. Sin perjuicio 
de la necesidad de tener los pies en la tierra, estas 
redes tienen la oportunidad de conseguir socios 
internacionales que tengan algo que enseñar. 	
Dentro de sus propios territorios, las redes de con-
servación de grandes paisajes deben conectarse 
con distintos electorados, como filántropos intere-
sados en la conservación de grandes paisajes, cuer-
pos docentes y estudiantes universitarios, agencias 
públicas y, lo que es más importante, propietarios 
particulares y administradores de terrenos.

Demostración e implementación
Dadas las fuertes restricciones que se esperan 	
en los nuevos programas de conservación a nivel 
federal, estatal y local para los próximos años, los 
participantes centraron gran parte de su atención 
en la utilización creativa de los presupuestos exis-
tentes para la conservación de paisajes. Uno de 	
los participantes destacó el papel significativo que 
ya está representando el Departamento de Defensa 
al conservar y limitar el desarrollo en los terrenos 
adyacentes a las reservas militares activas. Dichos 
programas se utilizan en la actualidad para prote-
ger de forma efectiva los distintos hábitats y tierras 
de trabajo del desarrollo, y para limitar la frag-
mentación de los paisajes. Asimismo, estos pro-
gramas podrán utilizarse en el futuro para tratar 
los problemas relacionados con la protección de 
las fuentes de agua. Otro de los participantes men-
cionó la importancia que podrían tener los presu-
puestos estatales y federales para el transporte, 	
los cuales podrían utilizarse con el fin de mitigar 	
el impacto negativo que generan las nuevas carre-
teras y autopistas.

vacionistas en los diferentes niveles de gobierno 
(municipal, del condado, estatal, federal e interna-
cional). Dentro de los contextos de organizaciones 
sin fines de lucro y académico, el diálogo debería 
producirse entre las diferentes disciplinas y cruzar 
los límites institucionales. Dichos debates intersec-
toriales e interdisciplinarios probablemente den 
como resultado soluciones creativas e ideas nove-
dosas. Aunque en estos debates se aproveche la 
naturaleza socialmente neutra de las universidades 
en su calidad de coordinadoras, no por ello deben 
dejar de dar respuesta a los problemas prácticos 	
y reales que sean causas significativas de pre-		
ocupación para los profesionales del campo 	 	
y los propietarios.

Investigación
Otra necesidad inmediata es la de actualizar los 
mapas e inventarios existentes (como por ejemplo, 
la base de datos de la Sociedad de Paisajes del 
Noreste de la Asociación para el Plan Regional) 
con el fin de ofrecer una visión más completa de 
las iniciativas que se encuentran en marcha, ya sean 
públicas, privadas o sin fines de lucro. Por otro lado, 
un panorama general más amplio acerca de los es-
fuerzos realizados a nivel nacional resultaría muy 
útil para los grupos y redes que trabajan con el fin 
de fomentar la práctica de la conservación de grandes 
paisajes. Entre estos grupos se cuentan la Red de 
Profesionales para la Conservación de Grandes 
Paisajes, un programa del Instituto Lincoln, y las 	
Cooperativas para la Conservación de Paisajes (Land-
scape Conservation Cooperatives o LCC) del Servicio de 
Piscicultura y Vida Silvestre de los Estados Unidos.
	 Todos estos esfuerzos de investigación podrían 
resultar mucho más pertinentes y rentables si im-
plicaran la cooperación entre una amplia gama 	
de organizaciones públicas y privadas. Y podrían, 
además, fomentar el aumento de las iniciativas 	
de educación medioambiental, que ya se cuentan 
con cuentagotas.
	 También se precisa una mayor investigación 
para medir el impacto, el rendimiento a lo largo 
del tiempo y los resultados de las iniciativas de 
conservación de grandes paisajes, así como tam-
bién para identificar los factores claves de éxito de 
aquellas iniciativas que sean capaces de demostrar 
resultados significativos medibles. Una investigación 
particularmente importante sería aquella capaz de 
identificar dónde, cuándo y cómo ciertos esfuerzos 
logran prestar servicios mejorados y medibles para 
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	 Particular entusiasmo mostraron varios partici-
pantes de sociedades formadas por organizaciones 
públicas, privadas y sin fines de lucro que poseen 
una reconocida trayectoria en la protección y 	
mejoramiento de recursos naturales y culturales 	
de gran valor local para constituir la médula de 
una infraestructura ecológica regional. A modo 	
de ejemplo, podemos mencionar Santa Fe, Nuevo 
México; la cuenca Chattahoochee/Apalachicola 
en Georgia, Mississippi y Florida; la Corona del 
Continente, en Montana, Alberta y la Columbia 
Británica; y las tierras altas de Nueva Jersey.	
	 Otras oportunidades de financiamiento para 	
las iniciativas de conservación de grandes paisajes 
incluyen incentivos estatales para la protección de 
terrenos privados que pueden utilizarse como fon-
dos de contrapartida en relación con ciertos pro-
gramas federales (como por ejemplo, los fondos 	
de contrapartida necesarios para el financiamiento 
establecido por la Ley de Conservación de Panta-
nos de Norteamérica); programas comunitarios de 
protección de bosques que, en la actualidad, están 
adquiriendo impulso en toda la nación; oportuni-
dades especiales de Inversiones Relacionadas con 
el Programa (Program-Related Investments o PRI) 	
para fundaciones; y mercados emergentes dedica-
dos a los servicios de protección de ecosistemas 
que reciben apoyo de las políticas federales y de las 
sociedades formadas por organizaciones públicas 	
y privadas, entre los que se incluyen los mercados 
bancarios estatales de mitigación para los créditos 
destinados al carbón, tales como los de California.

Conclusión
A pesar de las evidentes restricciones presupues-
tarias a nivel federal, se encuentran disponibles in-
contables oportunidades para llevar a cabo proyec-
tos de conservación a escala expansiva, con un 
enfoque de extensión, capaces de lograr resultados 
de conservación medibles y duraderos. Los propios 
participantes de la conferencia ofrecieron claras 
muestras de que el concepto de conservación de 
grandes paisajes se ha extendido y ahora pueden 
observarse iniciativas en todo el continente. Estos 
participantes y sus colegas, tanto aquí como en 	
el exterior, se encuentran hoy a la vanguardia 	
—	y lo seguirán estando— en las iniciativas para la 
protección de la naturaleza dentro del contexto de 
los valores humanos, en proporción a los desafíos 
conservacionistas a los que se enfrentan. 


